
No creo merecer el dolor que me provoca saber que 
tus palabras estaban llenas de maldad.
Hay heridas que el tiempo cura, pero ese no es solo su 
beneficio, hay realidades que muestran como ciertas 
circunstancias no debiste dejarlas entrar a tu corazón. 
Hoy me doy cuenta, después de negármelo durante 
mucho tiempo que me equivoqué, me equivoqué en 
escogerte, porque sin tenerte mi corazón se sigue 
rompiendo.
No se que derecho crees tener para repartir tu maldad 
en el mundo, pero nunca pensé ser merecedora de 
ello, sin embargo, hoy pago los platos rotos de todos 
tus miedos que accedí vivir por ti.
Me quedan las secuelas de tus falsas bondades y hoy 
me arrepiento de todo, pero nada puedo cambiar.
Viviré con la idea que todo lo que hice fue por amor y 
eso me trae paz. 
Tu busca tu paz lejos de mí y ojalá encuentres cura a 
esa oscuridad que habita en ti. 
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